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Si debiera considerar este libro con una visión a futuro, diría que ha­
brá de convertirse. con el tiempo en un referente obligado sobre el te­
ma de la sexualidad adolescente y juvenil en México. Además, debiera 
convertirse en un estudio recurrente para los interesados en las investi­
gaciones cualitativas. Pero, especialmente, creo que va a constituir un 
hito en la literatura académica nacional en cuanto al estilo autorreflexi­
vo que emplea, poniendo al descubierto con absoluta transparencia y 
sentido crítico los mapas mentales y los itinerarios reflexivos de la au­
tora, así como las negociaciones de sus orientaciones teóricas y éticas 
con sus sujetos en estudio, al ponerse ella misma en una posición de 
autoexamen. 

Casi a la mitad del libro éste ganó mi admiración con una expre­
sión aparentemente inocua, pero de una franqueza autorreflexiva in­
teresante. Dice en la página 203: "afortunadamente, los investigado­
res rara vez encuentran lo que buscaban". Desde ese pasaje otorgué a 
lo que leía algo parecido a un primer juicio de valor: lo atraviesa una 
honestidad intelectual -como ya dije- interesante, tanto en sentidos 
epistemológico y metodológico, como político y ético. 

Siguiendo las secuencias de rigor en una reseña, en primer lugar 
expondré brevemente la trama argumental del libro, seguida por el 
desarrollo de algunas ideas en torno a mis coincidencias epistemoló­
gicas, teóricas y metodológicas con este trabajo; a continuación enun­
ciaré algunos desencuentros y, finalmente, presentaré una valoración 
general de sus fortalezas y debilidades. 

En el campo de los estudios sobre sexualidad el texto se sitúa den­
tro del "cambio de enfoque del comportamiento hacia los procesos 
subjetivos" al explorar cómo se construyen los significados culturales 
sobre la sexualidad e inciden en las prácticas sexuales y en la configura­
ción de las experiencias personales. Sostiene que la generación de los 
significados culturales de la sexualidad se articula en medio de la "coe-
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xistencia" O "confusión" de discursos sobre la vida sexual, que pueden 
ser dominantes o subyugados, y que tienen su efecto más visible en las 
políticas del cuerpo y en los mundos morales en que se inscriben las 
decisiones personales dentro de las culturas -entre estas decisiones es­
tán insertas la preferencia sexual y la primera relación sexual. 

Pero la trama argumental del texto comienza realmente con el 
desarrollo de la noción de hibridación, con la cual se pretende carac­
terizar la situación cultural del México contemporáneo. A mi juicio 
éste constituye un trasfondo explicativo, con implicaciones antropo­
lógicas e históricas, que fundamenta y resulta coherente con el resto 
de los argumentos que expone y defiende la autora, así como con las 
ideas e interpretaciones que soportan los análisis de los testimonios 
seleccionados. 

En síntesis, la secuencia argumental de este libro se organiza como 
sigue: la hibridación justifica la "coexistencia" de discursos sociales so­
bre la sexualidad que se encuentran en disputa por dominar el espacio 
de inculcación y reproducción de los significados sexuales. Estos discur­
sos, en cuanto dispositivos de poder e influidos por la constitución ge­
nerizada de la sociedad, se encuentran en lucha -aunque la autora no 
enfatiza la condición agonística de estas formaciones discursivas- por­
que se trata de una sociedad compleja donde se superponen, se mez­
clan y se sincretizan temporalidades y espacios diferentes, exponentes 
de una modernidad abigarrada y peculiar propia de una sociedad en 
cambio cultural permanente. La cohabitación de discursos contrarios 
justifica el empleo de los conceptos de polifonía y heteroglosia -la diversi­
dad de voces y sus adscripciones cosmovisivas e ideológicas- constatable 
en las narrativas de los sujetos en estudio, así como la recurrencia a la 
idea del diálogo, no sólo como la condición natural en que se produce 
la construcción de los significados, sino en que ocurre además el des­
pliegue metodológico de la estrategia indagatoria de la autora. 

El concepto de experiencia (procedente de la antropología del 
performance y la experiencia, de inspiración turneriana) le permite a 
la investigadora explorar la faceta individual de las vivencias sexuales. 
Toda vivencia se vuelve experiencia cuando es susceptible de ser narra­
da. Así como la experiencia, encuentra en las construcciones narrativas 
sus potencialidades expresivas, en cuanto marcos de orientación de la 
acción frente a la realidad que se vivencia. Amuchástegui no se equi­
voca cuando escoge entre las cajas de herramientas teóricas posibles 
esta corriente proveniente de la antropología. Esa elección le da la 
posibilidad de tejer un puente creativo entre las formaciones discursi-
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vas sobre la sexualidad dominantes en la vida social: por un lado, los 
discursos de poder-como los denomina- representados por la morali­
dad católica y los discursos científicos reproducidos de alguna mane­
ra a través de las instituciones escolares y los programas oficiales de 
salud y, por otro, lo que califica como discursos subyugados, aquellos 
que se articulan a partir de las prácticas y la experiencia personal. 

Me refiero a un puente creativo porque considero que una virtud 
de esta investigación es que logra constatar y mostrar cómo las narra­
tivas personales se configuran a partir de tropos, argumentos y metá­
foras provenientes de estas formaciones discursivas dominantes; al 
mismo tiempo muestra cómo los relatos personales van modificando, 
mediante procesos de resistencia, resignificación, contradicciones, o 
sencillamente eludiendo las implicaciones morales, las formaciones 
discursivas dominantes. Sin decirlo, ha resuelto con elegancia uno de 
los dilemas que más le han quitado el sueño a las ciencias sociales y 
humanas: el de la interacción entre lo micro y lo macro, como niveles o 
enfoques en el análisis social. 

Me detendré un poco en los tres niveles discursivos en que se 
mueve el trabajo de análisis de la autora. Por un lado distingue entre 
los discursos globales y los locales, expresando con .ello que el tema en 
estudio (la experiencia y los significados sexuales) trasciende las coor­
denadas nacionales y se inscribe en una dinámica cultural e histórica 
de gran escala. Por otro, aparece otra distinción teórica entre los dis­
cursos de poder y los subyugados, a los cuales ya me referÍ. Por último, 
alude a los discursos sociales, y entiendo que la autora quiso dar a en­
tender con ello la diversidad de voces que confluyen y se superponen 
en los discursos de los y las jóvenes que participaron en las conversa­
ciones con ella, pues identifica tres tipos de manifestaciones de éstos: 
las voces de la comunidad, los diálogos internos y las experiencias 
subjetivas referidas directamente al cuerpo. 

Para mi gusto ha hecho una buena mezcla entre Michel Foucault, 
Mijail Bakhtin y Valentin Voloshinov, Víctor Turner y Edward Bruner 
y lo mejor de la teoría de género proveniente del feminismo acadé­
mico. Bien mirado se trata de un eclecticismo creativo que ha dado 
buenos frutos: filósofos, historiadores, psicólogos, antropólogos, este­
tas y glotólogos, analistas del discurso e, incluso, epistemólogos, pues 
asume desde el comienzo --en lo que para mí es un enfoque metateó­
rico- una posición construccionista social para comprender la constitu­
ción de la realidad en que se construye el universo de las experiencias 
y los significados sexuales en una cultura situada. 
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Coincido con esta perspectiva metateórica. Hace poco más de dos 
años que le sigo la pista a los construccionismos sociales -pues son más 
de uno-, y aunque no son aún una posición hegemónica en las ciencias 
sociales y humanas, ya padecen el síndrome de su empleo indiscrimina­
do y de constituirse en un rótulo de moda, y ello -desgraciadamente­
siempre arrastra muchos equívocos y retazos de ignorancia teórica. 
Amuchástegui tiene la prudencia de sólo mencionar que se adscribe a 
esta visión de la realidad social, la cual le servirá como contexto episte­
mológico para su investigación, y noJa desarrolla -tampoco le hace fal­
ta-. Cita a dos de sus exponentes más conocidos, el psicólogo social 
Kenneth J. Gergen y el analista narrativo y retórico jonathan Potter. 
Esa prudencia y la economía de recursos teóricos me deja satisfecho co­
mo lector, aunque en mi veta de epistemólogo, no. 

Todo el desarrollo teórico del texto fue escrito en el estilo de un 
recorrido autorreflexivo o de un autodescubrimiento cognitivo, ha­
ciendo énfasis en los impactos en la reflexividad personal y en el sen­
tido emocional y político que la investigadora fue encontrando du­
rante la pesquisa. Ello lo celebro como un logro retórico interesante, 
que incluso crea en el lector cierta ansiedad por no perder la trama 
argumental. Ansiedad que raramente despierta un texto académico. 

En cuanto a la cuestión metodológica, sobre todo en lo concer­
niente a la interpretación de los datos ya la construcción de categorías 
y grupos teóricos de análisis, la estrategia seguida recuerda mucho a 
la propuesta de la grounded theory de Barney G. Glaser y Anselm L. 
Strauss, aunque la autora no lo exponga explícitamente. 

Creo atinado que emplee, e incluso reivindique, la técnica de la 
conversación frente a la entrevista en profundidad. La conversación 
se encuentra más cerca de neutralizar la asimetría de poder inheren­
te a la relación entre investigador e informante en la cual descansa la 
ejecutoria de las entrevistas, tanto en profundidad, como grupal o en­
focada. La conversación deviene en una situación más natural y por 
ello acorde con el estilo confesional que supone decir algo sobre las 
experiencias Íntimas: "nunca le había contado esto a nadie", reza una 
frase de uno de los testimonios; ello sólo se puede conseguir cuando 
entre los hablantes quedan de algún modo suspendidas las diferen­
cias que los hacen extraños y se establece una comunión propiciato­
ria para la complicidad yel rompimiento de los secretos personales: 
la conversación es la situación interaccional clave para aspirar a esto. 
Sólo cOnozco un texto de metodología que intenta legitimar la técni­
ca conversacional como modalidad dentro de las técnicas de entrevis-
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tas; me refiero al denso manual en dos volúmenes de Oswald Werner 
y G. Mark Schoepfle, SystematicFieldwork, de 1987. 

Respecto a la autorreflexividad, por ello entiendo que el investi­
gador aclare la posición desde la cual sitúa su discurso, describa críti­
camente las situaciones en las cuales construyó los datos y el proceso 
mismo de análisis, y además aplique a sus propias creencias y supues­
tos teóricos, éticos y políticos las armas críticas con que aborda su te­
ma de estudio. Si esto es así, el texto de Amuchástegui es ejemplar. 
En la página 182 la autora reconoce a los participantes como "analis­
tas sociales que en ocasiones desafiaron e impugnaron la posición de 
la investigadora". Reconocer esto me parece inteligente, interesante y 
atinado, pero ¿en qué sentido "desafiaron" e "impugnaron" la posi­
ción de la investigadora? Creo que aparecen pocos ejemplos que ilus­
tren esta declaración, o tal vez pueda entenderse como un clima de 
cuestionamiento mutuo que se alcanza cuando se conversa con cierta 
confianza, como pareció ocurrir en la mayoría de los encuentros de 
la investigadora con sus interlocutores. 

El punto clave de la capacidad autorreflexiva de la autora se en­
cuentra en la página 379, cuando se percata de una contradicción en 
su propio discurso: a contrapelo de su creencia en la igualdad de los 
géneros, le insinúa a Aurelio (uno de los jóvenes interlocutores) que 
prevenir el embarazo era un asunto de su novia exclusivamente. Lo 
interesante es que se da cuenta de ello, lo declara, no lo oculta, y se 
vuelve ella misma (su discurso) objeto de análisis y crítica. Uno puede 
compartir, gracias a esa transparencia, algunas traiciones del incons­
ciente que suele registrar muy bien el lenguaje y hacerlas públicas. 

En cuanto a la investigación y el análisis de los datos, éstos se or­
ganizan en torno a dos grandes tópicos, a saber: por un lado, la cons­
titución de sujetos genéricos de sexualidad y el papel que desempe­
ñan en este proceso los saberes sexuales y, por otro, la exploración de 
la dimensión moral de la sexualidad y la asociación semántica con el 
malo lo sagrado según los rituales de iniciación sexual femeninos o 
masculinos, los cuales se asocian respectivamente a estos campos de 
significado que actúan como dispositivos de control discursivos, con 
un alto poder para orientar las conductas y las imágenes de sí que 
construyen los y las jóvenes. 

En el primero de ellos, permiten a la investigadora generar dos 
grupos teóricos de sujetos para hablar de cómo se construyen las iden­
tidades de los sujetos genéricos de sexualidad. En el primer grupo, las 
narrativas permiten apreciar que la experiencia individual y la identi-
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dad se separan de la normativa del grupo social al que el sujeto perte­
nece, hay una mayor tendencia a la individualidad y a la independen­
cia de criterio. En el segundo grupo, la fusión entre la experiencia, la 
narrativa identitaria y las normas del ambiente del grupo social próximo 
se hace palpable; el individuo es menos independiente de las normas 
que rigen la vida de su grupo social: piensa y orienta su acción a través 
de aquél. La investigadora logra crear estos grupos teóricos a partir del 
análisis narrativo y del discurso de los fragmentos de testimonios que 
eligió, apoya su hallazgo en una serie de marcadores indexicales de la 
conversación, como el empleo de pronombres personales en la prime­
ra persona del singular para constatar la tendencia a la independencia 
identitaria o en el uso del discurso indirecto para la sujeción a los mar­
cos mentales y de acción del grupo social al que se pertenece y la clau­
sura de una identidad proclive a la individualización. 

En el segundo de los tópicos que organizan el análisis, considero 
que el hallazgo más rico y polémico es la conclusión de que parece 
existir una contradicción en los códigos morales que la sociedad me­
xicana emplea para juzgar la iniciación sexual. La contradicción no 
sólo se refiere a que la virginidad femenina sea juzgada diferente a la 
iniciación sexual masculina, restringiendo aquélla y estimulando ésta, 
sino a que pese al mandato moral de que la virginidad es para las mu­
jeres un símbolo de su integridad y pureza, amén de un valor que se 
transacciona en y a través de 'la consumación del matrimonio, éste es 
transgredido. Pero, si bien puede parecer que el mandato está desa­
pareciendo o al menos debilitándose, éste permanece en el discurso 
dominante. La autora habla de una coexistencia paralela entre la 
transgresión y sus consiguientes actitudes justificadoras, con la regla 
discursiva que contiene.la sanción moral o las "raciones de culpa" que 
suceden a la entrega en la que acontece el desvirgamiento. 

Lo anterior parece conducir al resultado de que existe una mora­
lidad discursiva de tipo normativo y prescriptivo, y una moralidad 
práctica de tipo pragmático y situacional. En otras palabras, la morali­
dad y la práctica pueden transcurrir por caminos paralelos que rara 
vez colisionan o se invaden, lo que explica la ambigüedad de los dis­
cursos morales y la ambivalencia de las prácticas sexuales. A mijuicio, 
ésta es una contribución interesante para emprender algún día un es­
tudio sociológico y narrativo sobre moralidad y eticidad en México. 

Lo que me parece más débil en el texto es la parte histórica. Tal 
vez porque echo de menos una historia que no siga las secuencias 
cronológicas lineales a que nos tiene acostumbrados la,historiografia 
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tradicional, y trabaje más a partir de articulaciones temáticas que inci­
dan en la diacronía y la reten. Pero no dejo de reconocer que el es­
fuerzo desplegado por la autora trata de hacer justicia a una de las ca­
rencias que ella misma señala en las conclusiones y que demandan los 
estudios sobre sexualidad: una historia de la sexualidad en México. 

Considero que la fortaleza principal de este estudio se encuentra 
en enseñarnos a trabajar las subjetividades, algo que si bien se declara 
en muchos protocolos de investigación, poco se sabe sobre cómo ha­
cerlo. Además, el texto nos incita a mezclar inteligentemente diversos 
enfoques y estrategias teóricas, más allá de las disciplinas y subdiscipli­
nas de adscripción, para construir una interpretación sofisticada de 
cómo se vive la sexualidad mientras se generan el sentido y los imagi­
narios sobre ella. He aprendido mucho con esta lectura y he disfruta­
do también con las voces, las experiencias y las narraciones de otros 
que podrían ser yo. 



Fernando Díaz Orueta, Carlos González Villar, Lilia Sin tes y María 
Luisa Lourés, Desarrollo urbano y pobreza: La ciudad de Posadas, Alicante, 
Argentina, Universidad de Alicante, 2000 

Miguel Ángel Vite Pérez* 

Esta colaboración conjunta tiene como tema principal la pobreza ur­
bana y la desigualdad social en la ciudad de Posadas en Argentina. Pa­
ra abordarlo, los autores caracterizan, en primer lugar, el proceso de 
urbanización de América Latina, donde la concentración de activida­
des económicas y de población ha sido de suma importancia durante 
la vigencia del modelo de desarrollo conocido como "sustitución de 
importaciones". Enumeran también los cambios que ha sufrido la ur­
banización latinoamericana con el establecimiento del modelo eco­
nómico neoliberal: el aumento de la desigualdad social como conse­
cuencia del desempleo, la precarización laboral y la proliferación de 
las actividades informales así como su expresión en diferencias socio­
espaciales " ... el desarrollo de ostentosos barrios residenciales de lujo, 
de nuevas áreas de consumo y ocio y espacios terciarios, a la vez que 
el abandono más extremo, en todos los sentidos, de las barriadas po­
pulares" (p. 11). 

Por otro lado, la urbanización latinoamericana, en un contexto 
de globaliza. jón económica, ha brindado espacios donde las firmas 
transnacionales han decidido establecer parte de sus procesos de en­
samblado atraídas por los bajos salarios. Asimismo, ciertas ciudades 
pequeñas y medianas, sobre todo las localizadas en las zonas costeras, 
se han transformado en áreas propicias para el desarrollo de las acti­
vidades turísticas; todo esto ha resultado insuficiente para solucionar 
los problemas derivados de la falta de vivienda, de equipamiento y de 
infraestructura (pp. 12-13). 

Ahora bien, una vez habiendo caracterizado de manera general 
la urbanización latinoamericana, los autores definen sus conceptos 
para analizar la pobreza en las urbes. Por ejemplo, el concepto de 
dualización, que hace referencia a los espacios donde se reproduce la 
marginación, o el de la llamada polarización frag;mentada, que alude a 
la existencia de actividades de la economía informal que colocan a las 
familias de Latinoamérica en una situación de sobreviven cia. 

* Maestro en Desarrollo Urbano por El Colegio de México. Correo electrónico. 
miguelvite@yahoo.com 
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Los autores critican el concepto de ciudad dual debido a que sola­
mente ha sido utilizado para ilustrarlo con evidencias estadísticas de 
renta, de calidad de la vivienda y la educación, reduciendo entonces 
el problema de la desigualdad social en la ciudad a la falta de una me­
jor distribución del ingreso (p. 17). 

Los autores deciden la pertinencia del concepto de vulnerabilidad 
social, acuñado por el sociólogo francés Robert Castel, quien la consi­
dera como un proceso más que como un estado, ya que de esta mane­
ra proporciona más posibilidades explicativas para comprender el fe­
nómeno de la exclusión social. Sobre todo si se toma en cuenta que 
tiene una dimensión económica, político-institucional y cultural: "Así, 
la exclusión es definida como una gradual ruptura de los VÍnculos so­
ciales y simbólicos, con significación económica, institucional e indivi­
dual, que normalmente unen al individuo con la sociedad" (p. 19). 

Una vez establecido el marco conceptual, los autores proceden a 
estudiar los procesos socioeconómicos de la ciudad de Posadas. Se re­
fieren previamente a su ubicación geográfica: se localiza en un pro­
montorio elevado a 115 metros sobre el nivel del mar, "acorde a su 
posición cercana al Trópico de Capricornio, abierta a la influencia de 
los vientos húmedos orientales del dominio atlántico, la zona forma 
parte de los climas cálidos y húmedos del Nordeste (de Argentina)" 
(p. 68). Señalan que la mejor infraestructura y el mejor equipamien­
to en la ciudad de Posadas se localizan en el casco principal de la ciu­
dad, mientras su periferia se " ... constituye prácticamente como un 
cordón continuo de pobladores en asentamientos precarios, dispu­
tando la ocupación del espacio con otros sectores sociales" (p. 86). 
Por tanto, existe una segregación espacial que conlleva desigualdades 
en las oportunidades sociales y económicas. Los autores sostienen 
que la legislación y la planeación urbana han terminado por benefi­
ciar los intereses privados y especulativos de los sectores sociales con 
ingresos altos y medios, que se reflejan en la construcción de vivien­
das en barrios consolidados. 

La de Posadas debe su crecimiento, como la mayoría de las ciuda­
des de América Latina, a una población joven que habita los asenta­
mientos "espontáneos" caracterizados por la carencia de infraestructura 
urbana básica. Pero como dicha ciudad está atravesada por canales plu­
viales, los mismos muestran los efectos de la contaminación propia de 
los asentamientos urbanos carentes de todo tipo de infraestructura. 

La investigación advierta que los procesos de renovación urbana 
han representado un desplazamiento o "recambio" de la población. 
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Por ejemplo, " ... el barrio Los Aguacates es habitado hoy por los secto­
res sociales de mayores ingresos que fueron abandonando progresiva­
mente el microcentro" (p. 89) . Al mismo tiempo se presentó un pro­
ceso paralelo, a saber: un desplazamiento generalizado de los 
pobladores pobres hacia las barrancas del rio Ofició o rumbo a la cos­
ta baja. Esto, posteriormente, ha dado origen a amplios barrios caren­
tes de todo tipo de servicios urbanos. Tal evidencia empírica es usada 
por los autores para definir un "bolsón de pobreza"; así, desde una 
perspectiva operacional lo definen como " ... un conjunto de por lo 
menos diez viviendas precarias localizadas dentro del perímetro de 
una hectárea (manzana) " (p. 91) . 

A la anterior problemática, los autores le agregan la rápida obso­
lescencia de las viviendas construidas en las últimas décadas, y esti­
man para el año 2000 un déficit de 25000 viviendas (p. 96) . 

Para ilustrar la intervención pública en el fomento habitacional to­
man como referencia tres banios que se localizan en la ciudad de Posa­
das: el Villa Cabello fue un barrio construido con fondos públicos y las 
viviendas altas tenían carencias arquitectónicas y de equipamiento y ser­
vicios básicos; el de Itambé Miní fue edificado también por la adminis­
tración pública e integrado por viviendas de una sola planta y pequeñas 
en sus dimensiones para satisfacer las necesidades de las familias; el ba­
rrio Cruz del Sur, construido en el año de 1997, es resultado de un con­
texto donde se refuerza (" 1 discurso del protagonismo de la sociedad civil 
muy acorde con la retórica del Banco Mundial, ya que en su edificación 
participó la Iglesia, pues el cura de Villa Cabello consiguió la donación 
de los terrenos, la organización filantrópica Cáritas otorgó el aval de la 
obra y administró los recursos. Tales fondos vinieron de la Sub-Unidad 
Ejecutora Provincial de la Coordinación para la Emergencia (SUPCE). 

En términos generales, los aspectos negativos de las diferentes interven­
ciones se deben a la lejanía de la ciudad central; en otras palabras, a que 
se ubican en la periferia, donde los lugares de trabajo, de educación y 
de abastecimiento se encuentran alejados. Esto provoca dispersión más 
que integración, ya que a sus pobladores se les hace cada vez más dificil 
residir en un lugar donde carecen de lo que mínimamente deberia for­
mar parte de un contexto netamente urbano (pp. 96-102). 

En suma, según los autores los diferentes tipos de intervenciones, 
desde las gubernamentales hasta las de la llamada "sociedad civil", 
muestran en realidad una multiplicación de actores y organismos ql!e 
ha terminado por dificultar la coordinación de esfuerzos y la creación 
de una respuesta satisfactoria al problema de la vivienda para los pobres. 
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En fin, la pobreza urbana no solamente tiene que ver con el in­
greso individual o la insatisfacción de las necesidades básicas, sino 
con la organización física y espacial de las ciudades. Por tal motivo en 
la ciudad de Posadas se crearon, gracias a una ordenanza municipal, 
las llamadas "comisiones vecinales", que han perdido su operacionali­
dad debido a que las " ... manipulaciones y controles ejercidos por la 
Dirección de Asuntos Barriales y la fragmentación del campo barrial, 
han convertido las instancias de participación, en meros órganos for­
males cooptados por distintos grupos políticos y/o religiosos" (p. 
112). Esto quiere decir que junto a la focalización de las políticas so­
ciales surge una lucha por la sobrevivencia de grandes sectores socia­
les sin la intervención de los mecanismos redistributivos del Estado. 

El libro cumple con demostrar no solamente las peculiaridades 
de la ciudad de Posadas -un espacio urbano fragmentado y heterogé­
neo que reproduce una estructura social peculiar en un contexto de 
globalización económica-, sino que además articula lo particular con 
lo global para establecer nuevas líneas de investigación que permitan 
" ... poner en cuestión la inevitabilidad de lo dado" (p. 130). 
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